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E l libro Democra-

cia, hora cero, edi-

tado por Claudia Feld 

y Marina Franco, 

ofrece una mirada 

renovada sobre la 

transición democrá-

tica en Argentina. 

Busca desnaturalizar 

aquellos sentidos que 

la asocian con una 

ruptura total, inme-

diata y generalizada 

con respecto al pasado dictatorial. El libro reúne 

a distintos investigadores del campo de la historia 

reciente para hacer foco en aspectos específicos de 

ese pasado: el problema de los desaparecidos; el 

rol de la justicia, de las Fuerzas Armadas y de los 

organismos de derechos humanos; las expectativas 

de esos y otros actores sobre el horizonte democrá-

tico y los conflictos que desató la “herencia” del 

pasado autoritario, entre otros temas. Uno de sus 

principales aportes tiene que ver con el recorte 

temporal delimitado por la asunción de Alfonsín 

en diciembre de 1983 hasta la publicación en 1984 

del informe Nunca Más de la CONADEP, aunque 

reconoce su inscripción en un tiempo más largo, 

desde el final de la Guerra de Malvinas hasta el 

Juicio a la Juntas Militares en diciembre de 1985. 

Como se señala en la introducción, se trata de 

observar cuáles fueron las características pro-

pias de este tiempo para dejar de verlo como un 
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período homogéneo y recuperar, en su lugar, las 

complejidades que lo atravesaron. 

El artículo de Marina Franco se concentra en 

uno de los momentos de construcción de la lla-

mada “teoría de los dos demonios”, entre 1983 y 

1984. La autora analiza las imágenes demoníacas 

que circularon en los discursos de los actores del 

partido radical y profundiza en sus ambigüedades, 

mostrando cómo la lectura binaria (de dos violen-

cias equiparables y enfrentadas) tuvo fuerte pre-

sencia en los modos de revisar el pasado, y cómo 

ello convivió con la condena a la inédita represión 

desatada por la dictadura militar. Si la “teoría” 

como tal no existió, sí es posible identificar los sen-

tidos sobre esas interpretaciones que fueron recha-

zados por sus detractores para explicar cómo ello 

coadyuvó a “sedimentarla”. 

Emilio Crenzel aborda las distintas estrate-

gias de justicia penal, pensadas y discutidas por 

el gobierno de Alfonsín de cara a la revisión de 

los crímenes cometidos durante la dictadura mili-

tar. Si el escenario del Juicio a las Juntas es una 

de las imágenes más fuertes asociadas a la nueva 

democracia, Crenzel muestra cómo, en los tiem-

pos previos, lo que se buscaba era aplicar una 

condena ejemplar que principalmente distanciara 

al gobierno respecto de los “dos terrorismos” y 

fundara una nueva cultura política en la relación 

Estado-sociedad. 

Juan Gandulfo analiza a la justicia ordinaria de 

la provincia de Buenos Aires a través de la causa 

por la exhumación de cadáveres NN hallados en 

el cementerio de Grand Bourg a finales de 1982. 

Vemos allí el rol paradójico que tuvo la justicia 

impulsando las investigaciones y siendo condi-

cionada a la vez por sus propios límites técnicos 

y políticos para examinar la novedad y magnitud 

de los crímenes. Los rasgos de continuidad entre 

dictadura y democracia señalados por Gandulfo 

vienen a enriquecer los análisis sobre el período. 

Valentina Salvi rastrea los sentidos construidos 

por las Fuerzas Armadas con respecto a la violencia 

estatal. En su análisis de las declaraciones públicas, 

identifica cómo los sentidos sobre la “guerra”, la 

“subversión”, los “enemigos”, los “excesos”, entre 

otros aspectos, fueron disputados por estos actores 

frente a otras voces que fueron ganando protago-

nismo en la coyuntura, señalando además cuáles 

eran en ese momento las fronteras de lo decible. 

Sobre el movimiento de derechos humanos, 

Elizabeth Jelin se ocupa de examinar las distin-

tas voces y prácticas, identificando las estrategias 

y demandas seguidas al calor de los derroteros del 

proceso político. En estrecha relación, se exami-

nan los modos en que fue nombrada y presentada 

por estas voces la figura de los detenidos-desapa-

recidos, enfatizando en los giros y matices que 

adoptaron las consignas de los organismos y en las 

oportunidades políticas que les permitieron crear. 

Juan Bonnin deshebra los significados que 

adoptó la palabra “reconciliación”, recuperando 

el papel que tuvo la Iglesia Católica en su difu-

sión. Así, evidencia los distintos usos y apropia-

ciones de este léxico en actores del sistema político 

partidario argentino y de importantes figuras del 

movimiento de derechos humanos. Analizando el 

complejo mundo semántico del “perdón” y de la 

“verdad”, Bonnin destaca su carácter polisémico 

y multiforme. 

El artículo de Claudia Feld analiza la prensa 

de los primeros meses de 1984, muestra las mar-

cas de sobreabundancia y fragmentariedad en las 

informaciones brindadas sobre los desaparecidos 

y los crímenes cometidos durante la dictadura 

militar. A través del estudio del “show del horror”, 

Feld desnaturaliza la idea de que los desapareci-

dos fueron presentados desde el inicio como vícti-

mas inocentes y, además, muestra cómo el destape 

de información abrió el debate en el ámbito de la 

comunicación sobre los marcos de lo enunciable. 

Diego Nemec analiza, también desde la prensa 

escrita, el aparato discursivo desplegado por el 

diario La Gaceta de Tucumán entre 1982 y fines 

de 1983. El autor subraya cómo en sus páginas 

podían convivir sentidos ambiguos, desde la pre-

sencia de la “subversión” como el actor responsa-

ble de la dictadura militar hasta las denuncias de 

los organismos de derechos humanos, que contra-

decían esas mismas explicaciones. 

Por último, Feld y Franco cierran la obra 

articulando los distintos aportes de cada autor y 

recuperando las confluencias de temas. Esta sis-

tematización les permite evidenciar que ciertos 

sentidos sobre la transición –por ejemplo, que 

los desaparecidos eran víctimas inocentes y que 

la represión era socialmente condenada– aún no 

estaban cristalizados en esa coyuntura. Así, subra-

yan el carácter abierto e incierto de este tiempo, 

de fuertes continuidades con respecto al pasado, 

de una notable convivencia entre actores y repre-

sentaciones hoy no tan recordados, con escenarios 

de prueba y error y de fronteras porosas entre lo 

que era posible decir y escuchar sobre ese pasado, 

entre otros aspectos que suman a la complejidad 

del proceso histórico que se procura recuperar.

En definitiva, esta obra abre múltiples puer-

tas para interrogar los sentidos comunes sobre 

la transición, partiendo de un tiempo específico 

poco estudiado y sumando a ello la perspectiva 

de escalas analíticas antes no exploradas. Además, 

esta investigación expresa los movimientos de cre-

cimiento y transformación del campo de estudios 

de la historia reciente argentina, que en este caso 

se impulsa temporalmente “hacia adelante”, hacia 

nuevas preguntas y perspectivas sobre las que vale 

la pena seguir profundizando. 

RESEÑAS


